
Del proletariado al precariado 



Cada vez está más claro que, tras los 
rescates de la oligarquía/casta/como se 
quiera llamar, el gobierno dirige España 
a toda velocidad a repetir el escenario 
de Grecia en la pasada crisis: recortes 
brutales que van a alcanzar a funcio¬ 
narios y pensionistas, elevada tasa de 
paro, hundimiento del nivel de vida... la 
generación Millermial, la “más prepara¬ 
da de la historia”, va a sufrir un empo¬ 
brecimiento acelerado, continuación de 
anterior empobrecimiento “cool” de la 
economía compartida. 


El gigantesco trasvase de riqueza que 
estamos presenciando tan solo es 
posible gracias al inteligente uso 
por parte del poder de instrumen¬ 
tos ideológicos con los que ca¬ 
nalizar el descontento. Buena 
muestra de ello son los dos 
clones populistas, Podemos 
y Vox, así como el empleo del 
nacionalismo para defender 
los intereses de oligarquías 
regionales y desactivar a la 
poca izquierda existente, o del 
ecologismo para justificar billo- 
narias subvenciones al capital 
con la excusa de un supuesto 
apocalipsis climático. 


Hubo una época en la que el eje 
de discusión de la sociedad no eran 
ponerse de acuerdo en el número 
de géneros supuestamente existentes, 
los gritos de una niña difundiendo ideas 
apocalípticas o el apoyar a rancias oli¬ 
garquías envueltas en banderas para 
tapar sus gigantescos latrocinios. En 
esa época, hoy desaparecida, la clase 
trabajadora era un peligro real para la 
clase dominante, y su centro de atención 
eran las vías para acabar con el sistema 
de explotación y llevar a la Humanidad 
hacia un futuro basado en la igualdad. 
Era la época en la que el internaciona¬ 
lismo como concepto aún no había sido 
transformado en la defensa actual de la 


CNT regó con su san¬ 

gre las calles en sus luchas contra los 
escuadrones de la muerte de la patro¬ 
nal, o mediante las ejecuciones camufla¬ 
das de la “Ley de fugas”. Pero, además 
de aprender que la violencia del poder 
ha de responderse mediante la organi¬ 
zación y la disciplina, la CNT planeaba 
estratégicamente, de manera simétrica, 
pero opuesta, a la burguesía. Esto se 


Con este objetivo, nada más aca¬ 
bar la guerra la burguesía catala¬ 
na intentó usar el independentismo 
para camuflar los recortes que bus¬ 
caba. Es entonces cuando se inventó la 
“estelada”. Pero la CNT se veía venir la 
ofensiva patronal y, en secreto, organizó 
la que sería la mayor huelga general de 
la historia de España, la Huelga de la 
Canadiense, que acabó obligando al go¬ 
bierno a instaurar la jornada de 8 horas. 

Hoy día, a pesar de que se sabía que 
se aproximaba una profunda recesión, 
no ha habido organización de izquierdas 
que se haya preparado para hacer fren¬ 
te a los inmensos recortes que se ave¬ 
cinan. Es hora de preguntarse por qué. 


balcanización, el derecho de autodeter¬ 
minación se reconocía como lo que es, 
un instrumento de la burguesía regional 
para crear un estado al servicio de sus 
intereses, y la palabra revolución era 
el objetivo de una vida de militancia en 
organizaciones obreras para destruir la 
propiedad privada y la sagrada plusvalía. 

En aquel entonces, la militancia de la 


puso de manifiesto al final de la Primera 
Guerra Mundial: gracias a la neutralidad 
española tuvo lugar una industrialización 
y acumulación de capital acelerada, que 
convirtieron a España en uno de los paí¬ 
ses con las mayores reservas de oro del 
mundo. 


Mientras el capital se llenaba los bolsi¬ 
llos, la clase obrera tenía que hacer fren¬ 
te a una carestía de vida brutal, ya que 
todo se exportaba, hasta los alimentos, 
y lo poco que se quedaba en el país se 
vendía caro. Esto dio lugar al auge de 
la acción directa anarcosindicalista du¬ 
rante la guerra, a lo largo de la cual 
la CNT se convirtió en una organi¬ 
zación de masas. Y, como expre¬ 
sión del proletariado consciente, 
sus más destacados militantes 
sabían que, acabado el conflic¬ 
to, se avecinaba una reestruc¬ 
turación de la economía. La 
paz provocó el cierre de los 
mercados existentes durante 
la guerra, y estaba claro que 
la burguesía intentaría hacer 
que la clase trabajadora paga¬ 
se el coste de adaptar la eco¬ 
nomía a la nueva situación. 


La utopía verdadera 

Agustín Gorda Calvo 


Si uno fuera capaz de mirar en sí aten¬ 
tamente, se daría cuenta de que uno 
por lo bajo, todos, estamos locos, que 
vivimos, por ahí abajo, en una locura 
muy secreta, que nos permite ahí los 
más insólitos atrevimientos, saltos y co¬ 
nexiones, con los otros y con el mundo. 


Y, por tanto, sentimos ahí también, por 
lo bajo, pero claramente, la condición 
de demencia de la normalidad, la sim¬ 
plificación y miseria de la ordenación 
y de la via social en que uno, por en¬ 
cima, participa. De manera que lo que 
pasa, por ahí encima, es que hacemos 


como que nos lo creemos, mientras 
que en ese sentido sabemos (por lo 
bajo) que llevamos una vida (la real) de 
ficción y de mal teatro, sostenido sólo 
por el “miedo de vivir” que se estable- 

(sigue en la página 2) 






















(viene de la primera página) 

ció en el comienzo de los tiempos (con 
la Historia) de todos y de uno mismo. 
Ahí es donde está la utopía verdadera, 
el sitio sin sitio del deseo, en tanto que 
las utopías ideales ordinarias, que quie¬ 


ren contraer ✓^■■J^.matrimonio 
con la Reali- A / J r y\ dad, quedan 
por ello mismo condenadas a 
ponerse en el Futuro, que es el espacio 
de la ilusión dominante con nombre de 
Realidad, pero la utopía verdaera está 
aquí, ahora mismo, en mí donde no soy 


nadie real. Y tal vez la sola diferencia 
entre unos y otros está en el grado de 
fe, en la medida en que uno se identifi¬ 
ca con su personaje real (ficticio) y se 
vuelve, por ende, insensible a la divina 
locura que le corre por lo bajo, por entre 
las carnes. 


De comer de la basura a disfrazarte de pobre: 
así nos venden la pobreza como algo guay 

Alejandro de la Fuente 


La precariedad laboral tiene consecuencias directas 

sobre quienes la sufren y, dependiendo del grado, estas 
pueden ser más o menos palpables. 

Aunque el expresidente de la Comunidad de Madrid Ig¬ 
nacio González lo negase , una de las consecuencias 
más visibles es el sobrepeso, ya que la precariedad obli¬ 
ga a los trabajadores a comer comida de peor calidad y, 
en muchas ocasiones, precocinada por falta de tiempo. 

En España, un país con rnás del 14% de trabajadores 
pobres , está empezando a emerger una tendencia muy 
perversa: hacer creer a las personas que la pobreza es 
algo “cool”. 

En los últimos años hemos podido ver cómo varios me¬ 
dios de comunicación y personajes famosos han norma¬ 
lizado y tildado de “guays” situaciones que viven los 
trabajadores precarios todos los días y que de “guays” 
no tienen absolutamente nada. En este artículo vamos a 
repasar algunas de ellas . 


te comprometes a no comprar comida y a no comer/ 
cenar fuera de casa, el dinero que te ahorrarás puede 
traducirse a nuevas formas de invertirlo”. De nuevo 
se romantiza la pobreza, en este caso una pobreza tan 
extrema que empuja hasta el límite de la marginación a 
muchas familias en nuestro país. 
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Yo comparto mi empleo y mi salario 


Repartir un puesto de responsabilidad entre dos trabajadores gana adeptos en Europa 
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9 trucos para calentar la casa sin encender la 
calefacción 

antarie cara al frió sin consumir energía es posiOle con las mantas adecuadas, algo de cinta aíslan 
montón de buenos consejos 


1. TRUCOS PARA CALENTAR LA CASA EN 
INVIERNO 

Durante el invierno de 2015, El País publicaba el siguien¬ 
te artículo: “9 trucos o ara calentar la casa sjn encender 
la calefacción Entre los “trucos” se podía leer “utili¬ 
zar una manta” o “hacer deporte” para calentarse. Con 
este artículo se normalizaba la pobreza energética, una 
problemática que lleva consigo enfermedades respirato¬ 
rias y cardiovasculares, entre otras. 


= EL PAIS hji TENTACIONES 

CAIENOARIOOE FESTIVALES ACTUAUDAO TENDENCIAS SEXO OCIO LCTBIQ GAMERS OPINIÓN 

MUNDO FRlKI > 

Friganismo: la última dieta hipster es coger comida 
de la basura 

Ni la paleo ni la alcalina La última moda en dietas se sirve en los contenedores de basura No se trata de una 
carencia de medios económicos para llevarse el pan a la boca, es una nueva tendencia sostemble y sus 


2. EL ‘FRIGANISMO’: LA MODA DE COMER DE LA 
BASURA 

Un año más tarde conocimos el .friganismo' en otro artí¬ 
culo titulado: “Friganismo: [a última djeta hioster es coger 
comida de la basura". El artículo dice literalmente: “Si 


3. COMPARTIR TRABAJO Y SALARIO 

El pasado 26 de mayo nos enteramos de que un reparti¬ 
dor de Glovo moría atrepellado mientras trabajaba. A 
los pocos días, la prensa explicó que el repartidor falleci¬ 
do estaba subcontratado por otro trabajador. Ambos 
“compartían” el trabajo y el salario de la cuenta que uno 
de ellos tenía en Glovo. 

El hecho de que dos trabajadores compartiesen salario y 
trabajo escandalizó a muchos, pero la cosa cambia si lo 
hace “personal de responsabilidad”. 

En un artículo de El País publicado en 2016 y titulado “Yo 
comparto rnj empleo v mi salado ” ya hablaban de esta 

tendencia, “un modelo que permite ocupar puestos 
de responsabilidad a trabajadores que no quieren o 
no pueden trabajar una jornada completa”. Es duro 
ver la diferencia entre ricos y pobres. 


EL PAÍS BUENA Mil o 


No salir de casa en todo el íin de semana rebaja la 
ansiedad e ilumina la inente 

Atrincherarse entre las cuatro paredes de su morada ya no es de muermos, sino la última tendencia c 
moda el nesting’ 


4. EL ‘NESTING’: NO SALIR DE CASA DURANTE EL 
FIN DE SEMANA 

En marzo de 2017 conocimos otra tendencia muy mo¬ 
derna llamada ‘nesting’, que básicamente consistía en 
no salir de casa durante todo el fin de semana por 
no tener dinero para hacerlo. La forma de “venderlo" 
es importante, ya que no es lo mismo explicar que en 
plena crisis muchos españoles no pueden ir a tomar algo 
durante el fin de semana porque no tienen ni un euro que 
venderlo así: "A/o salir, de casa en todo el fjn de sema¬ 
na rebaja [a ansiedad, e jjumjna la mente” . 
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MADRID 



El 'co-living', la nueva 
moda de casa compartida, 
se planta en Madrid 


_^7. POSAR CON ROPA CARA PERO CON UNA 
^ MOCHILA DE ‘GLOVO’ 

En febrero de este año, la revista Glamour lanzó un rez 
portaje de rnoda en el que mezclaban ropa de Prada y 
Gucci con mochilas de reparto de Glovo. En las imáge¬ 
nes se puede ver a las modelos repartiendo por la 
calle (andando y en bicicleta) con trajes de cientos 
de euros y una mochila de la marca Glovo. Una ropa 
que evidentemente no se puede permitir ningún ‘rider’. 


5. EL ‘CO-LIVING’: COMPARTIR PISO PORQUE EL 
ALQUILER ES CARÍSIMO 

Obviamente otra consecuencia de la precarización es la di¬ 
ficultad de independencia. El hecho de alquilar una casa 
de forma individual o en pareja se vuelve imposible debido 
a los precios. Por eso se inventó el ‘co-living’ que sue¬ 
na muy hípster, pero que básicamente es el resultado de 
no poder alquilar un piso. En noviembre de 2018 El Mundo 
titulaba así: “E/ .co-livina‘. [a nueva moda de casa corrh 
partida se planta en Madrid” . De nuevo una consecuencia 
de la pobreza se convierte en una “moda”. 


PobPicos: por qué ahora los ricos se 
visten de pobre 


MENÚ Q BUSCAR 


CONOMÍA BYZNESS TECNOLOGÍA MOTOR AUTOMOBILE BCN F1RABCN MWC ZONA FRANCA «EMPRENDEDORES «INNOVACIÓN 


NUEVOS NEGOCIOS 


España se apunta al 'boom' de hacer la 
colada fuera de casa 

Las lavanderías autoservicio se propagan por toda la geografía con nuevas marcas 

8. EL ‘BOOM’ DE NO TENER LAVADORA 

La última polémica ha saltado con un artículo de El Perió¬ 
dico titulado: "España se apunta aj .boomj de hacer, la, 
colada fuera de casa” . Esta práctica, de nuevo, se debe 
a la precariedad laboral ya que hay muchos trabajadores 
que no pueden permitirse una casa en la que quepa una 
lavadora o no disponen del dinero suficiente para arreglarla 
si esta se les estropea. Es un ‘boom’, sí, pero sólo entre las 
personas que sufren precariedad ¿o alguien ha visto un eje¬ 
cutivo tomándose un café de StarbucRs mientras se lavan 
sus sábanas? 


6. LA “MODA” DE VESTIRSE DE “POBRE” 

Durante el año 2018 también se puso de “moda” en¬ 
tre los “ricos” vestirse de “pobre”. ¿Por qué? Porque 
vestir en chándal sólo está al alcance de los que ocu¬ 
pan una situación social de privilegio ya que nadie les 
va a decir absolutamente nada. ¿Os Imagináis que una 
productora no contrata a Justin Bieber por vestir en 
chándal y gorra? Inviable. 


La idealización y normalización de la pobreza y la precarie¬ 
dad es un arma muy peligrosa. El no tener dinero para una 
lavadora no es un ‘boom’, tener que comer de la basura no 
es una “dieta hípster” y el no poder salir de casa durante 
el fin de semana no es una “moda que rebaja la ansiedad 
e ilumina la mente”, son problemas reales que sufren los 
españoles a diario y convertir problemas reales en cosas 
“guays” lo único que consigue es eliminar la problemática 
existente en el imaginario colectivo y enterrarla bajo tonela¬ 
das de frivolidad. 


La pobreza cool 

Joaquín Jesús Sánchez 


Oue las dificultades económicas y vitales de una generación entera se hagan pasar por modi- 

tas y desenfado es repugnante colaboracionismo 


Ocurre con cierta frecuencia. En algún periódico con 
cara y ojos, alguien (a veces alguienes, porque se ve 
que el asunto requiere músculo) escribe algún articulito 
sobre las peculiares costumbres de las nuevas gene¬ 
raciones:: cambiar mucho de trabajo, mudarse constan¬ 
temente de casa, no salir el fin de semana para no gas¬ 
tar, no aventurarse a tener hijos y otras excentricidades. 
Lo que está de moda, ya saben. 

No me extenderé en lo mal que está la cosa. El otro 
día leía (creo que en Twitter) que Los Simpsons son un 
buen ejemplo de cómo ha cambiado la clase media en 
estos últimos treinta años: hoy nadie sin titulación uni¬ 
versitaria podría sustentar con su salario a una familia 
de cinco miembros que posee una casa y dos coches. 
Lo que ocurre es que, ahora, ni con un puñado de pos¬ 
grados, dos o tres idiomas y cuatro o cinco pasantías 
por empresas de alto copete cobras un sueldo que te dé 
para pagar el alquiler, comer, encender la calefacción y 
esos otros vicios que tenemos los millennials. La etique- 
tita generacional ha sido enormemente rentabilizada 
por la prensa para hacer artículos de la nada: que si los 
millennials esto, que si los millennials lo otro. «Respirar, 
esa moda entre los jóvenes». Creo que san Agustín (si 
no es este, es otro Padre de la Iglesia, que para el caso 
es lo mismo) dice en algún sitio de las Confesiones que 


los jóvenes están echados a perder: hay pocas innova¬ 
ciones en el espíritu humano. 

Que alguien quiera retorcer el bastón entre las manos 
mientras dice que en sus tiempos las cosas eran de otra 
manera me parece tolerable. ¡Hasta previsible! Que las 
dificultades económicas y vitales de una generación en¬ 
tera se hagan pasar por moditas y desenfado {«NI con¬ 
trato fijo, ni hipoteca, ni hijos. Los 30 de ahora son 
los nuevos 20 para una generación que vive sin ata¬ 
duras y que no entiende el concepto de indefinido. 
¿Quién dijo prisa? Sienten que el tiempo es suyo») 
es repugnante colaboracionismo. 

No deja de ser curioso que estos intentos por blanquear 
la pobreza vengan de la prensa, un gremio particular¬ 
mente arrasado por la precariedad laboral. Puede que 
sea una simple disputa generacional: recuerden los 
frotamientos que hubo en los medios de los mayores 
cuando cerraron o se mermaron los medios millennials. 
Quizás es que, simplemente, da visitas (como se sabe, 
el periodismo consiste en hacer artículos que generen 
tráfico). 

Las motivaciones, sean las que sean, no lo hacen me¬ 
nos asqueroso. Malo es que la prensa no haga su traba¬ 
jo. Peor, que nos meen y nos digan que llueve. 




















Ser pobre ahora es ,cool': así se utiliza el 
lenguaje para embellecer la pobreza 

Javier Fernández 


Las palabras son muy poderosas. Tienen la capacidad de destapar una gran verdad o en¬ 
mascarar la realidad más dura. En los últimos años se han acuñado términos que convierten el 
salario precario o comer de la basura en hábitos ‘ trendy’. Estos son algunos de ellos. 


En 2005 se publicó ‘The Art of Stylish 
Poverty’, una guía sobre cómo hacer¬ 
se rico sin ganar dinero. La obra fue 
escrita por el conde alemán Alexander 
von Schónburg, y parte de la idea de 
que la gente irá haciéndose cada vez 


| FILOSOIIA CARPI DIEM' 

Los ’millennfals' pasan 
de la jubilación 

lm menees de 35 áflos prefieren vivir ki vida "a 
■su gusto", viajar, comer en resíaurames e ¡ r 
gpmrwslo, según m esiudio de Bank of America 


más y más pobre. El noble, cuya familia 
amasó una gran fortuna gracias a la ex¬ 
tracción de minerales en Sajonia, cree 
que hay algunas cosas que se conside¬ 
ran erróneamente necesarias, como el 
coche o el móvil, y propone deshacerse 
de ellas para mejorar fácilmente la ca¬ 
lidad de vida. Asimismo, sugiere com¬ 
prar ropa de segunda mano y salir a 


correr por el parque en lugar de pagar 
la cuota del gimnasio. 

Además, Von Schónburg, propietario 
de varios pisos en alquiler ubicados 
en las ciudades germanas de Berlín y 
Postdam, considera que las vacacio¬ 
nes no merecen la pena, pues produ¬ 
cen demasiado estrés. 

Sin entrar a valorar la pretensión de 
dar lecciones sobre cómo vivir con po¬ 
cos recursos desde una posición social 
construida gracias a la acumulación de 
millones de euros, lo cierto es que ac¬ 
tualmente existe una tendencia similar 
que busca atenuar las consecuen¬ 
cias de la pobreza en gran parte de 
la sociedad. 

Las secciones de estilo de vida de 
muchos medios de comunicación es¬ 
tán repletas, desde hace unos años, 
de artículos que presentan el tener un 
trabajo precario o comer de la basu¬ 
ra como tendencias ‘cool’. Los térmi¬ 
nos utilizados para ello no son pocos, 


y aquí hemos hecho una selección de 
los más sorprendentes. 



Un trabajo precario, 
pero 'cool' 

Salario emocional 

España es, según la OCDE, el país 
de la UE con más trabajadores po¬ 
bres. Un dato así debería sacudir a la 


l)ifl e n¿»t¡co del Banco de Vizcaya El PapUS, 1977 

Dos años de austeridad como" 
[única alternativa económica 
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sociedad y obligar a los responsables 
a buscar una solución para mejorar 
la calidad de vida de la gente en esa 
situación. Pero no, aquí nadie sale a 
la calle por eso. Es más, algunos .ex¬ 
pertos' han decidido que la solución 
pasa por otras cosas, que también 
vienen bien, pero que al final no nos 
sirven para llegar a final de mes, sino 
para aumentar todavía más el benefi¬ 
cio empresarial. Hablamos del salario 
emocional. 


Forbes 


Life 

CO-UUING: LA NUEVA MANERA DE 
SER PRODUCTIVO Y CREATIVO EN EL 
PARAÍSO 

Un gran número de Los que trabajan mientras viajan 
por el mundo pueden estar de acuerdo en esto, es una 
gran vida, pero muy solitaria. Aveces necesitas a 
alguien más para hablar, para resolver tus problemas, 
para ayudarte con Los desafíos, o incluso darte un 
nuevo enfoque. Aqu i es donde Ca-Livinq ofrece una 
solución brillante. 

Este concepto busca proporcionar a 
los trabajadores beneficios considera¬ 
dos más valiosos que una subida de 
sueldo, como un ambiente de trabajo 
agradable, la conciliación de la vida 
laboral con la familiar o los horarios 
flexibles, para darles más comodidad y 
mejorar su productividad. El problema 
es que estos deberían ser derechos 
laborales básicos, solo que ahora 
se venden como avanzadas conce¬ 
siones que hace la empresa para evi¬ 
tar pagar un salario digno a sus em¬ 
pleados. 

‘Mini-jobs’ 

Sin embargo, la precariedad no es el 
único problema que tiene el sistema la¬ 
boral español. También está la tempo¬ 
ralidad. De hecho, España fue en 2017 
el país de la Unión Europea con la 
mayor tasa de trabajo temporal, un 
27%. Otra victoria más para sacar la 
bandera. 

Aquel año, más del 90% de los con¬ 
tratos laborales que se firmaron 
fueron temporales. Estos puestos de 
trabajo comparten las siguientes ca¬ 
racterísticas: corta duración, poca re¬ 
muneración y, generalmente, muchas 
horas de trabajo. Tal es la descripción, 
también, de los ‘mini-jobs’, solo que 
convertido en algo interesante única¬ 
mente por el hecho de traducirlo. 

Esta forma de trabajo fue sugerida en 
2011 por el Banco Central Europeo a 
España como una manera para lu¬ 
char contra el desempleo. La ¡dea 
era combatir la economía sumergida y 
dar una oportunidad a los jóvenes para 
que se integrasen en el sistema labo¬ 
ral. En la práctica, algunas voces es¬ 


pecializadas ^Lfgff^consideraron 
que supon- dría el abara¬ 

tamiento de la mano de obra y 
una mayor dificultad para acceder al 
sistema de pensiones. 

‘Jobsharing’ 


treintañeros viven como ‘adolescentes 
mayores' que tienen que sortear obs¬ 
táculos como ja alopecia o la dificultad 
actual de conseguir un contrato indefi¬ 
nido, y no se adaptan a los cánones 
sociales establecidos, como formar 
una familia. 


Otra forma de trabajo que se ha exten¬ 
dido en algunas empresas, sobre todo 
entre los cargos de importancia, es el 
‘jobsharing‘: compartir un puesto 
de trabajo y su salario correspon¬ 
diente entre dos personas. Lo que se 
pretende conseguir es proporcionar a 
los empleados en cuestión una mayor 
flexibilidad horaria y la posibilidad de 
conciliar su vida laboral con la familiar. 
No obstante, esta práctica solo es via¬ 
ble si el 50% del salario cubre todos 
tus gastos. Y no suele ser así, vaya. 


Expansión ¿s 

DESARROLLO DE CARRERA 

'Trabacaciones", cómo combinar el 
tiempo libre ton el trabajo 



‘Trabacaciones’ 

Cuando parece que la perversión del 
lenguaje en el terreno laboral no pue¬ 
de ir a más, el neoliberalismo hace su 
‘hold my beer‘ particular y aparecen 
las ‘trabacaciones’. Eso es, ni más 
ni menos, que trabajar en vacaciones. 
Según Jorge Cagjgas_ , experto en in¬ 
novación y liderazgo, “Los empleos 
de ahora implican un desgaste más 
intelectual y no es necesario estar 
un mes de vacaciones para cargar 
las pilas”, por eso se plantea la op¬ 
ción de convertir el lugar de vacacio¬ 
nes en el nuevo espacio de trabajo. 

No obstante, el campo laboral no es el 
único ámbito de la vida en el que es¬ 
tán surgiendo esta clase de conceptos. 
Prepárense que vienen curvas. 

¿Independencia? 
Tarde y en un zulo 
chic' 

‘T reinteenagers’ 

Con estas estadísticas que hemos vis¬ 
to, no es de extrañar que en 2016 el 
80% de las personas menores de 
30 años en España aún viviera con 
sus padres, dato que coloca a nuestro 
país a la cola de los países europeos 
cuyos jóvenes se independizan más 
pronto, con 29,3 años. Estamos que lo 
tiramos, ¿eh? 

Esta situación provoca un cambio de 
la perspectiva de futuro de los jóvenes. 
Con esa idea concibieron Juan Díaz- 
Faes y Carlos García Miranda el con¬ 
cepto ‘Treinteenagers’. Estos nuevos 


A pesar del elemento humorístico del 
nombre, en realidad aborda conse- 
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¿Tremíañeros o 
adolescentes? Sin casa, 
hijos o nómina, pero con 
humor 

Retrato de los 'trí Intetnagens, í.in nuevo 
grupo demostró Ileo que ha hecho de la 
necesidad, virtud 

cuencias directas de la precariedad 
laboral y de la falta de oportunida¬ 
des. Pero que no cunda el pánico, ac¬ 
tualmente se han construido viviendas 
que, se supone, cumplirán el deseo de 
muchos rnillenials de independizarse 
de su hogar familiar. 

‘Tiny houses’ 

Las ‘tiny houses’ son un fenómeno 
que ha triunfado en Estados Unidos 
y en algunos países de Europa como 
Francia. Son exactamente eso, pe¬ 
queñas casas de 40 metros cuadra¬ 
dos (a veces de 10) ofertadas a pre¬ 
cios baratos para aquellas personas 
con rentas bajas que quieran hacerse 
con su propia vivienda. 

Sin embargo, si ya tienes un hogar pro¬ 
pio pero pasas apuros para protegerte 
del invierno, puedes seguir algunos 
consejos sobre cómo calentar tu casa 
sin encender la calefacción. Instruc¬ 
ciones muy útiles para evitar las 7.000 
muertes al año que causa la pobreza 
energética en España, sin duda. 
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innovación ■ tu* precios parten de Í3.CWD euros 
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Tiny House, el nuevo 
concepto de vivienda que 
ha llegado a Europa y que 
ya arrasa Estados Unidos 


Podemos comprobar que las conse¬ 
cuencias de la precariedad ensom¬ 
brecen el futuro de muchas personas 




















y determinan los hábitos de quienes 
la sufren. Otro ejemplo de ello son los 
‘sinkies’ y el ‘nesting’. 

Ni hijos ni diversión 

‘Sinkies’ 

Este término, acuñado por Cáritas Eu¬ 
ropa, resulta del acrónimo ‘Single In- 
come, No Kids’ (‘Renta de soltero, sin 
niños’). Se utiliza para nombrar a las 
jóvenes parejas que deciden no te¬ 
ner hijos, ya que la suma de sus sala¬ 
rios no daría para mantenerlos. Lo que 
vienen siendo parejas sin los recursos 
necesarios, pero con un nombre guay. 


el Periódico 

SOCiEDAO 

Nueva pobreza 

Los 'sinkies', un nuevo 
fenómeno de pobreza juvenil: 
parejas con ingresos únicos y 
sin hijos 

‘Nesting’ 

‘Nesting‘ deriva de la palabra inglesa 
‘nest’, que significa nido en castellano. 
Es una práctica que consiste en que¬ 
darse en casa durante todo el fin de 
semana , sin hacer planes con los ami¬ 
gos o la familia, viendo series, regando 
las plantas o haciendo bizcochos. El 
‘nesting’ pretende ofrecer grandes be¬ 
neficios para la salud, pero realmente 
no es otra cosa que la decisión de que- 

Hambre 


Resulta que esta mañana, leyendo la rue¬ 
da de prensa del Gobierno, joder, resulta 
que el problema más gordo del que se 
habla, es el del aprobado general de los 
niños. Hay chavaies que no tienen orde¬ 
nador, o que tienen una patata de orde¬ 
nador, cierto. Y hay otros cuyo principal 
problema es que no tienen para comer 
más que de la caridad, si hay suerte. Pero 
el principal problema de la Oposición, de 
las Autonomías, del Gobierno y del Minis¬ 
terio, es que van a aprobar al alumnado, 
en líneas generales, menos al alumno o 
alumna que haya quemado el Instituto, y 
al que he de decir que yo le daría un di¬ 
ploma de aprovechamiento extremo. 

Luego ayer me parece que vi al vicepre¬ 
sidente explicando que hay gente que las 
está pasando canutas, y que gracias al 
Gobierno esas familias van a recibir una 
Renta Mínima, pa que no se tengan que 
ajorcar. Y esta mañana el ministro del 
ramo dice que no tiene ni idea, que se ha¬ 
blará y que lo antes posible cuando estén 
todos los detalles hechos, se pondrá en 
marcha. ¿Y eso qué quiere decir? Que 
lo menos hasta que pase el verano, y se 
hayan reunido, y hayan decidido, y hayan 
publicado en el BOE, y llegue la película 
al departamento correspondiente, y den 


darte en tu ✓flfctagP^.casa porque 

no tienes ni un euro para 

salir a tomar unas cañas. 

‘Friganismo 1 
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Así te cambia la vida sí 
pasas un mes entero sin 
quejarte 

Más de mil personas se unieron en 
lebrero a una iniciativa creada por 
interna que propone dejar de lamentarse 
por cosas cotidianas 

Esto de darle un toque ‘cooi‘ a la pre¬ 
cariedad parece que va a continuar por 
mucho tiempo, o al menos hasta que 
las grandes mentes pensantes que se 
encargan de hacerlo se queden sin 
ideas o excusas. La última de ellas ha 
sido el ‘friganismo comer alimentos 
de la basura por voluntad propia. 

Esta práctica se fundamenta en dos 
cuestiones: el anticonsumismo y la 
denuncia contra las compañías que 
tiran al contenedor comida que no 
está apta para la venta pero sí puede 
ser ingerida. De hecho, ya se han crea¬ 
do aplicaciones móviles para adquirir 
alimentos cuyo destino es el cubo de 
la basura de algunos restaurantes. Y 
oye, esas denuncias están genial, pero 
hay que ir más allá y ver lo que implica 
el término. 


A las cosas por su 
nombre 

“Si el pensamiento corrompe el len¬ 
guaje, el lenguaje puede corromper 
el pensamiento” escribió George 
Orwell. Las palabras son importantes, 
y no se pueden utilizar para maquillar 
las consecuencias de un trabajo mi¬ 
serable o los hábitos de una vida sin 
perspectiva de futuro. 
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Todo no se puede: tu piso será o- bueno o 
benito o barate 
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Vivir en una habitación de 10 metros 
cuadrados y comer de la basura no 

son características de una nueva 
forma de vida ‘trendy‘ ni ‘cool‘. Son 
evidencias del grado absoluto de 
Indecencia de un sistema socioe¬ 
conómico que, en lugar de poner 
solución a la miseria, la intenta em¬ 
bellecer. 
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en el Estado de Alarma 

Acrotosourio rex 


cita en el Asistente Social, si pasa lo del 
coronavirus, y cumpla uno por uno los 
veinte mil requisitos, no se cobrará ni un 
chavo de la «limosna», que es como lla¬ 
man a esas cosas. Mientras tanto el peti¬ 
cionario, come pan con margarina. Ó se 
salta la cena. 

No es por criticar al Gobierno de Izquier¬ 
das, o al Gobierno de Progreso, qué va. 
Les ha tocado la china y ya está. Si fuese 
un Gobierno de ERC y la CUP aliado con 
el PNV y Bildu, la paliza sería semejante. 
Y si estuviese la ultraderecha en el poder, 
ni se sabe. Y es que la realidad es lo que 
tenemos. La realidad es lo del aquí y aho¬ 
ra. Y lo peor siempre es esto que es lo 
concreto: el Gobierno de Mierda. 

A ver. En mi barrio, pueblo o como se le 
quiera llamar, hay unas treinta mil perso¬ 
nas. A las seis de la mañana los autobu¬ 
ses se llenaban de mujeres que iban a 
limpiar. Sin contrato. Otras vendían me¬ 
lones todo el año, o flores, o ropa... En lo 
que llaman economía informal, que es tan 
formal o más que la que tiene todos los 
papeles en regla. Era gente que llevaba 
vidas normales, se buscaban su susten¬ 
to, magro pero digno, en el margen, sin 
cotizar. Tenían nevera provista, luz, agua 


caliente... La tasa oficial de desempleo, 
era cercana al cincuenta por ciento. 

Ahora, tras un mes sin ingresos, sin po¬ 
der buscarse la vida, sin limpiar casas por 
horas, sin poder hacer chapuzas, a dos 
velas, y con rostros caninos, vaciando 
céntimos de la hucha, lo que se llevan de 
cuando en cuando es la bolsa de condu¬ 
mio de Cáritas, perseguidos por la PM. 
Con vergüenza, con resignación, con un 
tanto así de ira contenida. No pueden sa¬ 
lir de casa, no pueden ver a la familia, la 
policía militar patrulla, y viven en un Es¬ 
tado Terrorista. Claro, en la tele hablan 
de quienes se saltan el confinamiento 
como de irresponsables insolidarios. Lo 
que pasa es que quienes se alimentan de 
pasta, y viven en un cuarto sin ascensor, 
una pareja con niños, con los abuelos, 
abuelos, suegros, consuegros y cuñados 
de los consuegros..., cuando sus hijos, lo 
mismo, no pueden ni merendar, y la renta 
mínima es una entidad fantasmagórica, 
inconcreta, del bla bla bla... Lo mismo no 
acaban de pillarle el sentido al asunto al 
enorme problema del no-aprobado gene¬ 
ral. 

Luego, si esto estalla, vete a reclamar al 
maestro armero. 






